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¿Por qué solo dedicarles un día? 

 

Docentes les puedo llamar a aquellas personas que llegaron a mi vida de manera 

impuesta, pero que tuve que soltar de manera nostálgica, por eso… 

 

¿Quiénes son estos tales docentes? 

Es algo muy difícil de explicar porque cada uno de ellos tiene algo mágico, cada 

una de estas personas se transforman en creadoras de huellas dejando marcas 

eternas en nuestras vidas, porque quizás mañana se me olvide el proceso de la 

fotosíntesis o la manera correcta de hablar o escribir, pero de algo estoy segura 

y es que no me olvidaré de esa sonrisas que me decían “buenos días”, “buenas 

tardes” o de esas miradas tan cálidas que me acompañaron día a día por tanto 

tiempo, en “los buenos días” y cuantas veces sanando los malos.  

 

Entonces, entendí que el docente es aquella  persona  que me enseñó a juntar 

las letras para formar palabras, y también quien me educó para hoy poder 

dedicarles muchas de ellas. 

El docente es aquella persona que me enseñó a sumar y restar y, también, quien 

me educó para entender que a veces menos es más en la vida. 

El docente es aquella persona que me enseñó ciencias y artes, pero también me 

educó para ser crítico, creativo y para soñar. 

 

Entonces ¿Cómo puedo así solo dedicarles un día cuando ellos me dedicaron 

gran parte de los suyos? Por esta razón, a diario, cuando veo a los médicos y 

enfermeros en el hospital, o cuando veo a los abogados en los tribunales, a los 

policías en las calles o a los albañiles en las construcciones, al colectivero, al 

remisero o al verdulero, cuando veo a todas aquellas personas que cumplen un 

rol pequeño o gigante en esta sociedad me pregunto: ¿Qué seríamos sin los 

docentes? Si todos sabemos que la docencia es la única profesión que crea a 

todas las otras profesiones.  

 

Es que en realidad, no sabemos lo que nos deparará la vida, si es estar sentado 

en un escritorio o rondando por las calles cuidando a otro, pero si de algo estoy 



segura, es que estemos donde estemos, siempre volveremos a recordar de 

donde salimos y, también, a esas personas que pasaron por nosotros dejando 

huellas en nuestras vidas; esas marcas que se formaron a través del tiempo, con 

mucha dedicación, responsabilidad y amor, marcas que me mostraron que soy 

capaz de lograr grandes cosas, que me abrieron la visión a diversos mundos y 

maneras de afrontar la vida, que me enseñaron lo que es la libertad, el aprender 

a pensar y, tantas veces, me recordaron cómo volar.   

 

Por esto nos quedamos tan cortos dedicándoles un solo día a aquellos que 

eligieron una profesión tomando la responsabilidad de enfrentarse a caminos 

desconocidos, rompiendo paredes gigantes y trepando muros altos, solamente 

para demostrar su manera de cuidar, transmitir y amar a aquellas personas que 

son nuestro futuro, porque es imposible recordarlos solo un día si inspiraron a 

muchos de los que actualmente nos hacen vivir y sobrevivir en el mundo, es 

impensable pensar nuestras vidas sin algún docente, porque ellos fueron los que 

nos enseñaron cómo se llama cada día, al mismo tiempo que nos mostraron el 

poder que tenemos para sobrellevarlos.  

 

Es insólito no agradecerles, si no solo construyeron obras de artes en nosotros, 

sino que nos mostraron cómo podemos hacerlas nosotros mismos, nos hicieron 

partícipes de sus historias y, por todo esto, solo soy capaz de decir gracias a 

todas aquellas personas que sembraron semillas día a día. Éstas hoy dieron 

frutos porque fueron sacadas al sol, regadas, observadas y cuidadas. 

 

Y para aquellos que están eligiendo la profesión docente tengan presenqte que 

la memoria tiende a perder su capacidad de recordar y que el tiempo se lleva 

consigo muchos aprendizajes escolares, y también muchas enseñanzas 

temporales, pero el corazón, el corazón, recuerda siempre todo aquello que lo 

lastimó o aquello que lo cuidó y lo sanó, por eso somos nosotros los encargados 

de elegir qué tipos de enseñanzas o recuerdos vamos a trasmitir, si aquel que 

puede borrarse cuando el tiempo pasa y la memoria pierde fuerza o aquellos 

recuerdos y enseñanzas que perduran en el tiempo porque construyeron, 

sanaron e inspiraron grandes cosas en los corazones de las personas, 



entendiendo que a veces somos maestros, pero también muchas veces fuimos 

y somos alumnos.  

 

Como dijo Aristóteles: “educar la mente sin educar al corazón no es educar en 

absoluto”. 

 

Entonces, solo queda decir que como un solo día no alcanza para agradecerles 

todo lo que hacen, la vida les recuerda y les recordará su gran valor cada clase 

que tengan y reciban un poco de ese amor que ustedes reparten con sus 

alumnos y desde este lado, ya fuera de ser sus alumno no toca cuidarlos, 

respetarlos y valorizarlos por cada pizca de su tiempo compartido e invertido en 

la sociedad. 

 

Feliz día a quellos que buscan el progreso del mundo, que buscan inspirar y se 

olvidan muchas veces de sus malos días, y compartiéndo con nosotros sus risas 

y sonrisas, y que a pesar de sus enojos y cansancios, siempre nos dan una 

nueva oportunidad, con paciencia y templanza, nos ayudan a formar nuestras 

historias, escribiendo y reescribiendo una y mil veces nuestros caminos. A 

ustedes, quienes nos muestran que los errores son para crecer y que nos 

anticipan que después del error llega el acierto, les decimos que es un orgullo 

tener personas en esta sociedad tan alocada y rota que buscan ser curitas en 

las vidas de otros para poder encaminarlas, sanarlas y verlas avanzar, y 

desplegarse a grandes cosas. 

  

Como dijo Howard Hendricks: “la enseñanza que deja huella no es la que se hace 

de cabeza a cabeza, sino de corazón a corazón.” 

 

Feliz día pero más que nada feliz vida al los que me enseñaron a entender que 

en esta vida todo se trata de aprender, crecer y amar haciéndolo.  

 

“La educación es un acto de amor, por tanto, es un acto de valor”   

(Paulo Freire; 1995)  



 

 

 En la imagen se puede observar una docente llevando de viaje por el cielo 

rodeado de nubes hechas de textos a sus alumnos, que viajan dentro de un 

mundo partido a la mitad. Junto a la imagen se observa una frase de Paulo Freiré: 

“ la educación no cambia al mundo, cambia a las perdonas que van a cambiar al 

mundo”  

 

 


